
Nutrí. 63. 

L TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Podrió. Q>obre que traigo el pescuezo en un jilo COK 
lo que me ha contao el hijo de Lorenzo Jarambel! 

Tremenda. Qué trae ese mozo , compadre ? 
Podrió. Anoche allegó á mi casa, y me ixo , veci­

no : aqui estacaos en el paraíso terrenal : si usté salie­
ra po esos pueblos , se taparía los ojos con ambas 
manos, y aun con las patas , por no ver lo que está 
wiceyendo con los Alcardes Costitucionales. 

Tremenda. Ya tengo yo largas noticias del moo que 
tienen algunos de atar la burra j y si no se jace un 
escarmiento , el demonio se lleve si no va a parar es­
to en camorra. Mis sospechas tengo de que esta ex­
presión Costitucienal les ha pareció cosa del otro mun­
d o , ó un salvo conduto paa jacer espóticamente quan-
to se les antoje sin sujeción á Rey ni Roque, 

Castaña. Paece chanza! Yo sé de un Costitucional 
que se ha echao por la palomilla fasta dos provisio­
nes de la Audencia , y ha icho que alli no hay mas 
Audencia que su arma i y cudiao que la tiene mas 
grande que la de un c .bailo. 

Epidemia. Sobre que apenas hay un dia en que no 
nos cuenten alguna gracia mojosa de estos Alcardes 
Costitucionales! 

Tremenda. Miíte aquel que por una enemiga naa mas, 
y porque un probé vecino honrao no le quiso eclarar 
un asunto al gusto é su merce , lo plantó, preso pñ 
un zaguán de una casa paa que lo viera bien too e¿ 
mundo, y lo tuvo alli arrecio de frió una noche y 
un dia entero , muertecito é jambre y de vergü n'za ! 

Podrió. Pos verá usté lo que me ixo Lorer.ciilo. Q«e 
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en el pueblo A se priende, se multa , se jacé too lo 
contrario de lo prevenío en la Costitucion; y quando 
alguno ha reconvenío al Alcarde con la oservancia de 
e l l a , ha respondió: ¡qué Costitucion ni qué alctizas ! 
No hay mas Costitucion que el Alcarde que soy yo, 
anque paezca mal que yo lo iga. 

Cascaron. Curiiao con la cosa de la manera que an­
ula ! Pos onde me exa usté la humcraa del otro Al-
carde , empeñao , juro á brios , en que al peer han 
de asestir los Curas al juicio de consoliacion que se 
jace paa comenzar los preytos ! Naa : por mas que 
se le daba con el texto en la cara , no habia moa 
de jacerlo recular i que habían de asestir los Curas 
por cima de toito el mundo. 

Tremenda. Aturden estos empeilos, este esórden y es­
ta arbitrarieaa. Ustees no ven el chasco que nos he­
mos llevao con los- mas de los Alcardes Costituciona-
les ! Yo ixe pa mí : vaya ! ahora vivirán los pueblos 
en tina paz otaviana ; porque como el mesmo vecin­
dario se ha elegió las Justicias a su gusto , precisa­
mente habrán escogió lo mejor ; pero por via é Co­
tila, ¡ que los cochinos se han güelto jocicuos ! 

Epidemia. Es lo que usté ice , Maestro : quando los 
Alcardes eran Reales y de Señoríos , no se oian tan­
tas quexas como se están oyendo dende que se llaman 
Costitucionales. ¿Qué diantre sera esto? 

Tremenda. Miste , compadre : yo jallo ciertas causas 
particulares en algunos, y otras generales en los emas. 
En casi toos los pueblos tiene usté hombres indinos, 
que han estao en posesión de mandarlo too, y de ja-
cer lo que les ha dao la gana, a cuenta de que tie­
nen mu'nchos pesos, y que toos lo necesitan. Estos en 
la época pasaa se acabaron de arrematar , si es que 
tenían algo que perd' r ; porque c^n el mal exemplo 
de los Franceses, múñenos gü > os se e rtt'rbí aro rrj múñ­
enos tibios se enfriaron, y muiv-hoí f¡ios se quajaron 
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completamente, Estos antiguos mmdones , por lo ge­
neral eran de los frios , y con el baño francés se aca­
baron de arrematar. Elígense ¿hora los Alcardes Cos-
titucionales , y como lo que buscaban los pueblos era 
un horñbre de güeña moa, anque fuese un probé , lo eli­
gen al golpe, y ha salió la cuenta erraa. Porqué ? Por­
que antiguamente se proponían y señalaban algunos su-
getos de la mayor representación que habia en pueblos. 
y por fin estos asina jacian ayre a qualesquiera que qui­
siese sacar la pata : ahora se ha CBéio que esto no con­
venía , y que en í imdo un hombre güeno y patriota, an­
que sea un probé esdichao, viene bien pa el caso : no es­
tá mala la intención \ pero no ha salió cumplía en toas 
partes ; porque como es un probé, tiene que tener con­
tento y agraao á aquel Señor que le ha dao el jornalj. 
que le prestó la janega de trigo paa sembrar j que le ha 
socorrió á su Camilia en tal apuro \ y lo que sucee con. 
esto es , que ese probé. Alcarde esta viendo la l u z , co­
mo ixo el otro , po el culo de aquel déspota , jablando • 
con poca crianza ; y ataque el bastón está en la mano de 
Pedro , no manda ni resuelve sino lo que ice Juan. Mun-
chísimo hay de esto , y oxalá fuera mentira. 

Epidemia. Y que esto sea peor que lo pasao , tampo­
co tiene dua. Porque un Alcarde antiguo., se asesoraba, 
consultaba y percuraba acertar ;, mas ahora , . como ese 
probé epende de un espótico y de un hombre malo, too 
sale asina ; con él consulta , y á aquel atiende. 

Tremenda. En los pueblos onde no sucee esto , tene­
mos otra cosa : el maldecío pecao del engoismo , que 
tantísimo cunde hoy por toas las clases de personas. El 
hombre pagao de sí niesmo , engreio con yo soy , yo 1$ 
sé , yo lo mando , yo loy primero ; la primer presona 
de singular soy yo , la seganda y o , y la tercera yo; es­
te hombre , que no sai r e¿ lii ar mas que por yo ; ni se 
acuerda de t i , ni de aq''. 1 , ni de nosotros., ni de voso­
tros , ni de aquellos; ni h?. ; i D sepa mas que él en 
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el mando ; ni naide le puee replicar, y primero se pxnri 
cortar el brazo que soltar la presa : es indócil, soberbio, 
vano , satírico , mordaz , y por fin un avechucho mal-
decío. Eche usté una ojeaa por lo que nos está pasando, 
y jallará el engoismo en su mayor pujanza. Yo soy el 
R e y , ice u n o ; y al que ice e s t o , quien le entra? Re­
quiéralo usté con las Leyes, con los Tribuidles , con la 
Costitucion : él se mete en su concha de yo soy el Rey., 
y veremos a ver quien lo saca de aüi. Yo lo i g o , grita 
otro ; y anque usté le quiera emostrar que se engaña 
con su yo lo igo , ha de quear como el aceyte , encima 
de la más sana otrina y de los principios massiguros. Yo 
lo mando , ice otro ; y por Otees que usté le reconvenga 
sobre los liantes de su juiiician y de> su -autoiiaa , ta 
jincando él su pie en la paré de.ya lo mando , no lo es­
pegan de alli a dos tirones. Yo su y primero, ciama otro 
ente , y anque usté le iga que la religión, que la pairia, 
que el Rey, que la feliciaa pública; él responde, do que 
ei que fuere tonto que -estudie ; que la primer presona 
soy yo ; y la religión , y la patria y el Rey son eaa rne-
nos que terceras , en lo que están convenios toos quan-
to$ gramáticos ha habió dende Adán acá. Yo le-vanta-
ria'la máscara con que se cubre el S. D. FnUno, y ve­
rían ustees un engoista ; la que tapa el S. D. Mengr-r j , 
y verían ustees otro engoista} pero-pu.-íe ser que-otro >,ña 
tratemos de jecho pensao sobre este vicio , y se asom­
brarán ustees de ver lo que cunde. 

Podrió. Pos onde me exa usté los Esciibanhos de los 
pueblos! 

Tremenda. A güeña hora va usté a tocar ese punto, 
qviando ya nos vamos a d r ! Mnteriajts hay con eso pa 
una semana : recuérdemelo taste otra tarde dende el prin­
cipio , y les -contaré a patees mirl prime ru \ 
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